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El amígo de su marído 

Argumento de la película de dícho titulo 

Las hor as solitarias de angustíosa espera 
son, en la vida conyugal, el acerada dardo que 
mul has esposas Jlev, n clavada en el corazón; 
ariddS horas i 1terminables, en las que e) amor 
mejor templa<lo se resquebraja y rompe. 

Gloria Wester era una de estas esposas 
conslan lemer. te a bandonadas, que sufna las 
co11secuencias de haber eleg do para marido a 
un hombre que frguraba en la dor.,da sociedad 
como uno de sus mas populares favorítos. 

Guillerm1to Wester, el mariòo de Gloria, era 
un buen muchacho, en el fondo, pHo había 
tenido la desdicha de haber r acido cdemasia­
do juerguista•. 

Cierta noche, ha11andose en un cabaret en 
compañia de un am1go suyo, oyó como éste le 
reprochaba la contmua indiíerencia en que 
te11Íd a su mujer, y él le respondió clgo mo­
lesto. 

- ¿Por qué mil hablas ahora de Glona, Al-
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varo? Mi mujer esta muy bien donde esta· en 
casa ... Ya sé que a ella no le puede gustar'que 
yo haga lo que hago; pe ro, ¿por qué no hemos 
de.poder hacer ca la cua! nuestra vida y sè­
gUJr nu(>stras inclinaciones, puesto que son 
distin tas? 

El amigo no hizo Ja menor objeción al ra-

Gloria \\'c~ler <'rt. una de estas csposas .:on$!antem<'nle 
.1bandonad~s... 

zonamiento de Guillermo, y ya no se nombró, 
aquellc1 noche, a Gloria. 

El tal amigo era Ah aro Harlry, recién lle­
gada de París, donde había conseguido r(>ali­
zar lc1 grau ambición de su vid,- ser un buen 
pintor, gracias a la generosidad de su amigo 
cGuillermito». Alvaro era un buen muchacho , 



no tan en el fondo como Guillermo¡ pero el 
ambiente de su vida de artista y la gratitud 
hacia su generosa amigo, le arrastraban ~lgu­
nas veces, desde su regreso, a acampanar a 
éste en sus correrias, aunque su noble cora­
zón le empujara a seguir bien distintes derro­
teros. 

Ademas de muy amigo de las faldas, Gui­
llermo vra un apasionado adorador de Baco. 
A pesar de la prohibición de las bebidas alco­
hólicas el camarero que le servia empleaba un 
truco ~uy hélbil para burlar la ley, vertiendo 
en una taza para te, con la correspondiente 
tetera, un licor de 50 grados para arriba. 

La asiduidad de Guillermo en ir al cabaret 
en cuestión, obedecia a las relaciones que le 
ligaban a Rai~a, h primera bailarina del esta­
blecimiento, una mujer que tenia por cerebro 
una maquina de cal•l.lar. 

Aquella noche, Guillermo la presentó a Al­
varo, y el tipo del amigo agradóle sobrema­
nera a Raisa. 

- ¡Oh, tengo mucho gusto en. conocer a un 
artista como usted! ¡Me entustasma tanto la 
pintura! -~xclamó ella estrechandole la mano. 

Alvaro, francote, respondió: 
-Eso salta a la vista 
En efecto, la cara de la bailarina parecia un 

<:rom o. 
-Raisa, Alvarito es un pintor enorme. De­

bes conseguir que te baga un retrato ... Te cos­
tara trabajo convencerle, pero yo estoy segura 
de que le convenceras... Seria la primera vez 
que tú no te salfas con la tuya, ¿no es cierto?­
le Gijo Quillermo 
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-¿Y por qué he de empeñarme yo en que 
me h~g.a ~n retrato, si él no quiere? ... Ahora, 
que ~~ el hene g~sto en ello, no seré yo quien 
se ~tegue a servir de modelo a este Velazquez. 

Sm darle mucha importancia al asunto 
Alvaro contestó: ' 

-Lo tendré presente. 
Pero como quiera que Raisa dedicaba todas 

sus sonrisas de diablesa a Alvaro Guillermo 
la llamó al orden... ' 

Entretanto, en el bogar del calavera Gloria 
luchaba contra el sueño. ' 
. Al amanecer, un criado se permitió aconse­
¡ar a la abandonada esposa que debiera reti­
rarse a descansar, pues era ya muy tarde y 
probablemente el señor pasaría el resto de' la 
madrugada en el Club. 

Mas Gloria no pudo dormir. Y lo'> primeros 
rayos de l1 aurora la encontraro11 rendida por 
la pesadumbJ•e y la amargura de su triste so­
ledad. 

Guillermo volvió en estado lamentable a su 
casa, y completamente vestida se dejó caer en 
su lecho, durmiéndose groseramente y be-
dienda a embriaguez. · 

La docto~a _en medicina Enriqueta Lee, cuya 
belleza restdta toda en el alma era la única 

• íntima ?miga de Gloria, y aquell~, como todas 
las mananas, fué a visitaria a fin de darle aní­
mos para sobr~llev~r con resignación su in· 
fortunio. 

Pero aquella mañana, enterada de la forma 
en que regresara a su tríste nído el miserable 
esposo, opínó con ve1dadero sent\míento: 

-Unas cuantas nocbes mas como esta, y 

-" .. 



nos quedamos sin hombre. Esto no puede con­
tinuar así. Es necesario bacer algo para con­
seguir que Guíllermo cambie de vida. 

Gloria estaba abatidísima y sólo tenia de­
seos de llorar mucho. 

Su amiga la consolaba cuanto podía. 
-Gloria, querida mía, no te entregues así a 

tu tristeza. Tienes que reaccionar contra el do­
lor. 

-¡Soy tan desgraciada, Enriqueta! 
-lmponte a li misma, y ya veras cómo su-

friras menos. Lo que tú necesitas es un poco 
de distracciòn. ¿Por qué no aprovechamos este 
dta mé!gnífico para irnos al camp0, y meditar 
un plan pdra ver si conseguimos que tu ma-
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rido reflexione? ... Creo que tengo ya una idea ... 
- ... ¿Y si él se despierta y me llama? ... 

. -N? lo hara, ~!ori~. Su amor propio debe 
tmpedt~selo. ¡Que necms somos las mujeresl 
Tu mando se porta mal conttgo... y tú no has 
cesado nunca de amarle. 

-¿Qué quieres, Enriqueta? Yo lo diera todo 
por regenerarle ... 

-Sí, Gloria, ya lo sé ... ¿Vamos? 
-Sí, ~í... Pero ... , déjame que le vea ... 
-¿Temes que no duerma bastante bien? 
-¡Qué sé yol Estoy contigo en seguida. 
Gloria empujó la puerta del dortnitorio de 

Guillerm.o, y la desagradable impresiòn que él 
le produjo, entregél.do a pesado sueño, le hizo 
mu:":l~rar hondas lamentaciones, y decídirse 
dehmttvamente a salir con Enriqueta . 

• • • 

La magia de un dia de primavera, pletórico 
de luz y de pe•fumes, hizo sentir al dolorido 
cora.z~n de Gloria la satisfacción y la alegría 
de 'tvtr. 

¿Lo ves? ¿Ves como tenía yo razón? La vi­
da no es una maldición, sino todo lo contra­
rio .. Ha bastado para convencerle de ello este 
h.ermo~o día de primavera en el campo-le de­
eta, sattsfecha, Enrtqueta a su ami2a. 
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-¡Tan hermoso, que había ol~i.dado P?r un 
momento mis pesaresl-respond10le Glona. 

-Si tú quieres, recuperaras la felicidad. 
-Comprendo ... crees que la solución sería 

que yo me divorciara de Guillermo. Yo no 
puedo... . . . 

-No Gloria, no es eso. Nt el dtvorcto solu-
ciona n~da, sino todo lo contrario, ni yo te lo 
propondría. Lo que yo te he querido decir, es 
que debes amenazar a tu marido con llegar 
basta eso¡ e incluso, si es posible, simularlo y 
separarte de él por u nos meses .... Cuando se 
te quita a uno lo que no sabe aprêctar, es cuan­
do mejor se da cuenta d~>l valor que para .él te­
nía lo que ha perdido ... Si con mi plan no con­
seguimos que Guillermo cambie, no te_ queda 
mas remedio que armarte de paciencta. Una 
separación legal definitiva seria mucho peor, 
para él y para ti misma. 

-Quiza tengas razón, Enriqueta. Yo consul­
taré si tu plan es realizable ... Por de pronto, 
esta misma noche hablaré en serio con Gui­
llermo. 

El resto del dia en el campo, hizo mucho 
bien a Gloria, y sólo la presencia de la noche 
la invitó a regresar a su casa. 

El «CastiZO» Guillermito había dormida todo 
el dia, y reanimado con las luces nocturnas, 
organizó una juerga en su prop.i.a casa, con sus 
amigos, entre elles Alvaro. 

Y 6ste se preguntaba asombrado, cómo la 
esposa de Guillermo podía tolerar en su casa 
excesos semejantes. 

Casi al final de la comida, Guillermo, a tra­
vés de nuevos humos de mareo, vió casual-

I 
r 
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mente a Gloria, que regresaba, y, levantandose 
de la mesa, dijo a sus antigos: 

-Os voy a presentar a mi mujer ... a mi estu­
penda mujercita. 

Con tal intención fué al encuentro de su es­
posa, pero ésta se negó a complacerle: 

-Me es imposible ver esta noche a tus 
amigos ... 

Y añadió: 
-Mañ~na, cuando tengas un momento, de­

sec cambtar unas palabras contigo, Guillermo. 
-¿Por qué me hablas y me miras así, Glo­

ria? ¿Qué sucede? 
-Mañana hablaremos. Ve ahora con tu~ 

amigos. Diviértete ... Bebe hasta que no puedas 
mas ... 

-1Pero, Gloria, cómo estas hoy! 
-Déjame, Guillermo; ya hablaremos sere-

namente. 
Pero _Guillerm<? no se apartaba de Gloria, y 

sus amtgos, sac1ados ya, determinaran mar­
charse sin él hacia los Jugares de diversión 
que frecuentaban. 

-Quiero que me digas ahora mismo lo que 
reservas para mañana. 

-Pues bien¡ sube conmigo a la biblioteca y 
lo sabras todo. 

Unos minutes después, Gloria llevaba a la 
practica el plan de Enriqueta. 

-¡GuiiJermoi¡No puedo soportar mas tiem­
po esta vidal He decidido ... separarme ... ¡Pedir 
el divorcio! 

Guillermo se asombró. 
-Nena ... mi pobre nena ... ¿ya no me quieres? 
-No, Guillermo. ¡Tú mismo mataste mi cari-
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ño a fuerza de desilusiones! Se cuando menos 
genHoso, y no te opo •gas a que yo viva sola. 

-Gloria, no me arrojes de tu la do. Pon me 
otra vez a prueba. No me condenes sin darme 
una oportunidad mas. 

-No, Gu!llermo, es inútil. ¡Cmí.ntas veces 
me has dicho Jo mismo!... Y siempre, al cabo 
de esas pruebas, ¡' a eterna decepdón! .. 

- Entonces ... 
-No hay mas que hablar, Guillermo ... Estoy 

completamenle resuelta a recobrar mi tranqui 
lidad. 

-Esta bien, Gloria ... Yo no me opondré a 
que tú h11gas lo que creas necesario ¡;>ara vivir 
independientemente uno de otro. Sm embar­
go, reflexiona .dolo lít mejor ... tal vez ... 

-No, Guillermo ... Tendría que verte muy 
cambiado para volver a amarte. ¡Adiósl ¡Bue­
na.s nochesl 

Guillermo se había emocio~'ado, cíerto; pero 
pronto alivióse su dolor, entregandose-reu­
niéndose en el cabaret con sus amigos-a sus 
vicios. 

En cuanlo a Gloria, la infeliz estuvo lloran­
do casi toda la noche. 

Al dia sigui~ntt, la esposa abandonada fué 
a ver a su abo~ado, Antonio Morton, vi jo y 
lea! ami¡zo de su familia y de la de su marido, 

1 
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y lo puso en antecedentes del caso, pidiéndole 
luego consejo. 

Elletrado le contestó: 
-El pla_n de ~u amiga me parece bueno, y 

h~mos temdo la suerte de que Gui lermo esté 
dtspuesto a separ;,rse amistosamente de us­
fed ... Simular un divorcio oficial nos bub;era 

-No. Guillern,o .. Tcndr!a que verte muy cambiado para 
vol ver a am.ute. 

s!do muy difícil, y mucho mas para mí, que 
stempreille he negado a intervenir en asuntos 
de esa clase, razón p<'r li! cual, carezco de ex­
periencia en materia de divorcies. 

-Si, señor Morton ... Yo quiero dar a esta 
separaci_ón un· car~cter amisto.so con objeto de 
que Gutllermc, st realmente siente algo de 
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amor por mi, se enmiende y una vez corregida 
venga a proponerme la reconciliación. Si no lo 
hiciere, demostraria patentemente que le say 
del todo indiferente, y en ese caso este asunto 
podria tomar otro aspecte ... 

-Comprendido, Gloria. Ahora bien: para 
dar a esta toda la seriedad que requiere, 
es necesario que Guillermo le asigne a usted 
una renta para que pueda vivir. Esa condición 
se impone, no siendo usted rica. 

-Si usted cree indispensable tratar de ese 
extremo, no me opon~o a ~Ilo, pera le advierto 
que sólo aceptaré el dinero de Guillermo basta 
que consiga ganarme la vida por mi propio 
esfu~rzo. 

-Hablaré con Guillermo esta tarde. 
-Estaré pendiente de sus noticias con ~1 

ansia que usted puede suponer. 
-Adiós, Gloria ... El paso que usted esta 

dando, necesita de mucha energia. Téngala us­
ted ... Tal vez ld idea de su amiga sea la indis­
pensable para devolver a la razón a ese equi­
vocadotnuchacho. 

-Adiós, señor Morton. 

Entre Guillermo y Raisa habían obligada a 
Alvaro a comenzar un retrato de la famosa 
bailarina, y por esta causa, el pintor frecuen­
taba por aquelles días la casa de ésta. 

-
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Guillermo estaba con la ballarina cuando, 
uno de esos dfas, llegó al nido de la misma el 
pintor amigo. 

-Bendigo el encuentro, Alvarito-le dijo 
Guillermo-. Me ballo en un apuro grandísimo. 
Mi mujer quiere separarse de mí a todo trau­
ce. Yo no me atrevo a nega:rme, porque creo 
que Gloria tiene razón ... 

-Si no tuvieras que enfadarte, te diria que 
no te equivocas reconociéndote el única culpa­
ble ... 

-Sí, ya lo sé. Pero toda conspira contra mí, 
Alvarito. Ahora, el abogado se empeña en que 
encuentre un fiador para que garantice el pago 
de una pensión a mi mujer. He pensada can­
tiga ... ¿Podrías hacerme este favor? 

- Tendré mucho gusto en servirte de fiador, 
puesto que ello es necesario. No podré jamas 
olvidar, que solamente gracias a ti pude ter­
minar mis estudies de pintura en París. 

- Gracias, amigo mío. No es mas que una 
formalidad. Y'd. sabes que me sobra el dínero, 
pero esos pica-pleitos son insoportables. 

• • 

Y lle&ó el día de la separación, y en él tuvo 
Gloria que hacer el mayor esfuerzo de volun­
tad de toda su vida, para no volverse atras en 
el memento 'critico. 



Cuillermo y Alvaro fueron a casa del abo­
gado para firmar, el primera, el acta de sepa­
ración amistosa, y garantizar, el segundo, el 
paRO de l1 pensión a Gloria. 

Malhumorada, Guillermo dijo a su amigo, 
~ensu~ando al abogado, el cual permaneda 
1mpas1ble ante los tiros: 

-Este viejo Morton ha debido aleccionar 
bien a Gloria. Yo siempre creí que le faltaria 
valor, en el última momento, para dejarme sa­
Hr de casa; pero sí, sí... menu o chasco me he 
llevada. Nunca la he visto tan e-ntera y dueña 
de sí misma. Pero no hay mas qu ~ hablar 
Alvaro. Mira, firmando este documento te com~ 
prometes 01 pagar a mi mujer una pensión de 
400 dólares al mes, en caso de que yo, con mis 
50.000 dólares de renta al año, no lo haga. 

- ¿Firmo aqut? Yo pagaré, si tú no pagas ... 
pero haz el favo r dc no olvidarte de hacerlo ... 
. -¡Espera! Me habéis de pr(' meter los dos, 

~u, ~!varo, y usted, s ei'ior Morton, que mi mu­
¡er 1gnorara toda ~u vida la c>xistt>ncia de esta 
ftanz.a. Esta es una exigencia de abogado que 
no d1ce mucho a mi favor. Pero, en fin, no he 
querido dts(ulirla. Aunque rico, tengo mala 
fama. Prefiero estas dos cosas a ser pobre. 

- Ya esta, Guillermo. 
-Gracias, Alvaro. Tú me das, al menos, una 

buena prueba de confianza. Con esto bas pa­
gada con. creces todo lo que en o tro ti~mpo 
haya pod1do hacer yo por ti. 

-El eternamente agradecido soy yo, Gui­
llermo. 

-Señores, graci~s-les dijo el abogado-. 
El pacto ya esta hecho. 

1-
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-No le g11ardo rencor, señor Morton... Us­
ted ha obrada concienzudamente por cuenta de 
Glona. Mañana, Alvaro, saldré para Eu•opa ... 
Yo creo que sera mejor para ella que me au­
sente por unos cuantos meses. 

-Es muy posibl<'. 
- Voy a ir a verla ahora, por última vez ... 

¡Pobre Gloria! 
Mientrc~s Guillermo salía de casa del abo­

gado en dirección a la suya, Gloria estaba a 
solas con sus pensamientus; asombrada de su 
propio valor y temiePdo que é!)te Ueg1se a fal­
tarle para llevar adelante su plan, si volviera 
a encontrarse con su marido. 

La aparición del mismo no pudo menos de 
sorprenderla, mas reacciono en el acto, apa­
rentando naturalidad. 

-He venido únicamente a despedirme de ti 
y a comunicarte que he arreglada ya con el 
abogado la cuestión de la pensión ... 

-¿De qué? ... 
- Quiero decir ... la indemnización por mi 

mal comportamiento, Gloria. 
- Guil'ermo ... siento mucho verme en la ne­

cesidad de aceptar de ti ese dinero. Pero así 
que pueda ganarme la vida, podras ahorrar­
telo. 

- Yo haré lo que tú qui e ras ... Rec0nozco que 
te has portada muy bien no exigiendo el di­
vorcio, sino una separación libre. Tú siempre 
has stdo muy buena, Gloria ... Yo, con mi ca­
racter ... 

-Si; ahora estaras mejor ... y viviras mas 
anc ho ... 

-Es lastima que hayamos llegada a este 



-Es llis lima Que hayamos llet~ado ~ rsle exlr<'mo ¡Qué .e I~ ,.., a tnccrl 
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extremo. ¡Qué se te va a hacer! Sólo deseo que 
no me olvides del todo. 

-Es un egoismo muy natural La misma 
pretensión tengo yo. 

-Adiós, Gloria. Satgo de viaje. 
-¡Ah! ¿Sí? ... ¿Por qué no te quedas un ma-

mento a tomar el te, Guillermo? Svmos amigos. 
-Como quieras. 
-Hacra mucho tiempo que no lo habíamos 

tornado juntos. 
-Gloria ... el negro te sienta maravillosa­

mente bien. E'tas ... ¡divina! 
-¡Guillermo, por Dio~l Deja que me ria ... 

¿Te vas a poner a hacerme a mí el amor? 
- Tienes razón ... pe ro es que las viudas, 

ejercen clerta fascinaclón sobre mi... ¡Y como 
recién ... viuda, estas, Gloria, terriblemente se­
ductora! 

Gloria escuchaha embelesada a Gui'lermo, 
y una f uer Zd poderosa la hizo abandonarse en 
sus brazos. 

Fué un instante de olvido del pacto, mas fué 
breve. 

Ella se rehizo. 
Ellloraba. 
Ella fué la mas fuerte. 
-¡Me parece que no es esta la conducta que 

deben observc1r dos recién ... separadosl 
-¡Qué rara es estol-dijo él. 
El ttmbre del teléfono interrumpió la entre­

vista. 
-Diga, diga ... Sí... Guillermo soy ''o. ¿Quién 

es? ¡Ah! ¿Mt agente admini-trativo? D game. 
-Ha h.jbido un terrib e piu11co en la Balsa. 

Ya te dtje que me parecía muy arriesgado com-
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P_T?mete~ toda tu fortuna m una sola <'pera­
Clon, 9uJJle~mo ... Ten valor. Este «krack» te 
hll de¡ado sm un centavo ... 

-¿Arruïnada? Voy inmediatamente a bablar 
con usted. Dentro de diez minutos estaré abí. 
~oco de espanto antP la noticia de su ruïna 

GUJilermo salió disparada de su casa, sin des~ 

.. vl6 G!<>rla, horrorizada, transportar a su casa al desdlchado 
ya sln vrda • 

P.edirse siquiera de Gloria, y en su descon­
c.Jerto gen~>ral no vió, al cruzt~r la calle, el pe­
h~ro que le acechaba, atrop,lhindole un ca­
mJón automóvil. 
. lmpre,io.,ad~ aun por la funesta comunica­

CJón de la. pérdtd.a de la fortuna sufrida por su 
esposo, vto Glo.na, horrorizada, transportar a 
su casa al desdtchado, ya sin vida. 
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Algunos días después, Alvaro se entrevistaba 
con el abogado Morton. . . . 

-¿Es verdad que Guillermo no deJO mas que 
deudas, y que su mujer se encuentra, absolu­
tamente sin ningún recurso?-pregu~t? Alvaro. 

-Así es, en efecto. Pera las ~ondlCIOnes de 
la fianza estan bien claras: segun la ley usted 
no tiene ninguna obligación con respecto a la 
esposa de Guillermo. . 

-No babra quiza ninguna ley q~e me obl~­
gue a pagar esa pensíón a la muJer de Gut­
llermo. Pera toda lo que say se lo debo a 
Guillermo, y creo que h~Y. una ley moral que 
me obliga a mantener mt hrma. . 

-¿No le parece que debfa usted ver a la vm­
da de Guillermo, tan pronto ~orno se reponga 
de los efectos de esta tragedta? ¿Ella no le co­
noce a usted, verdad? 

-Ni yo a ella tampoco; pero recuerde usted 
los deseos de Guillermo y nuestra promesa. 
Prefiero permanecer anónimo. . . 

y Gloria pasado algún tíempo, se fue a VI­
vir con su ~miga Enriqueta Lee en la casa de 
campo de ésta y, queriend? barrar de sum~­
moria el recuerdo de su trtste pasado, se dect­
dió a usar su nombre de soltera. 

Y lentamente, bajo el ~stímulo vívíficante del 
ambiente de calma y sostego del campo, rena­
cía Gloria a la vida. 

r 
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El doctor Ogilvy, un ctruJano eminente, un 
pozo de ciencia y de timidez, enamorada desde 
hada quince años de su colega, la doctora En­
riqueta Lee, pasaba una temporada en su casa 
de campo, y buscaba una ocasión propicia pa­
ra declarar su amor al objeto de sus anhelos. 

• • 

Alvaro, campeón esforzado de la gratitud, 
luchaba con denuedo para cumplir lo que él 
consideraba un deher de concíencia. 

Y cada mes vi~itaba al señor Morton para 
entregarle los 400 dólares para la señora Wes­
ter (Gloria). 

El abogado le dijo la última vez que le viera: 
- Me parece que esa oblígadón que se ha 

impuesto usted, es demasiado abrumadora pa­
ra sus espaldas, Alvaro. 

-No hay mal que por bien no venga. la ne­
cesidad de reunir ese dinero me empuja al tra­
bajo ... Ahora voy a esconderme en cualquíer 
ignorada rincón del campo, y trabajar allí co­
co un condenado. 

-Buena suerte, pues. 

¡ 

' 
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Pas~ron los meses en media del espiE:ndor 
magico de la naturaleza, y Gloria, rejuveneci­
da, a~piraba con nuevos brios las auras perfn­
madas del campo. 

Alvaro vivia en rústica y modesta morada, 
cerca de la ct~sita de campo de Enriqueta Lee, 
donde-pobre esclava dd deber-laboraba dia 
y noche, con la voluntad y el espíritu concen­
trades en lejanas visiones de gloria. 

Un dia, regresando a su casita, Alvaro vió a 
Gloria, bañandose los pies en un riachuelo, y 
oyó unos ~ritos: . -· 

-¡Auxillo! ¡Socorrol-pedfa la genttl bamsta. 
Alvaro acudió en sn auxi io, librimdole un 

pie de un insi~nificante crustaceo, y condu-
ciéndola a la orilla ~n sus hrazos. 

Desde aquel momento, la amistad tejió entre 
ambos finos y dehcados lazos que, con los 
días, se fueron convirt1endo en dulces cadenas. 

-Gloria, hay a'go que no puedo compren­
der. Cómo una personita tan encantadora y 
hechicera ha podido escaparse a las asechan­
zas de Cupido ... -le murmuró una vez Alvaro. 

Y el la, ruborizandose, se alejó de él para 
reunirse con Enriqueta y (>1 doctor. 

El eminente galena segUJa buscando una 
ocasión para decirle a Enriqueta lo que él 
guardaba en su corazón de~de hacia tantos 
años, pera su timidez no te de)aba hablar. 

Con toda su cieocia, la doctora no podia 

diagnosticar un sencillo caso de «transtorno 
del corazón». 

Y vino en su ayuda un nuevo síntoma: los 
ce los. 

¿_Celos? ¿De quién? 
IJe Glona, a la que el doctor apreciaba mu­

cho, y a quien él le dijc, al verla: 

.. Olori•. r•·Juçcn .. citla, .1spirab~ con nue"'os brios las auras 
pcrfum3d,u del campo. 

-¿No le parece a usted. Gloria, que cuando 
uno encuentra el alma gemela, el matrimonio 
es la ma~ hermosa y perfecta felicidad que 
puede exishr en la vida? 

-¡Oh, sfl-exclamó Gloria. 
-¡~iúsica celestial! dijo Enriqueta, pensan-
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do que el doctor quería hacerle el amor a su 
amiga. ' 

Y el nuevo síntoma- los celos-se manifes-
taba, cada vez, con mayor intensidad. . . 

Un poco mas tarde, el doctor, cobrando am-
mos, le preguntó a su pretendida colega: . 

-Enriqueta ... ¿recuerda usted lo qu~ Glo~ta 
y yo decíamos esta tarde sobre el matnmomo? 
¿No esta usted de acuerdo co~~igo, en qu~ es 
la mas hermosa y p2rfecta felictdad que extste 
en la vida? 

Interpretando torcidamente las intenciones 
del doctor, Enriqueta le respondió secamente, 
encerrandose luego en su cuarto: 

-Usted y Gloria son lo bastante laco~ y 
sentimentales para formar una buena pare¡a. 
¡Esa es mi optnión, doctor! 

Y el galena se quedó polonortizado. 

Sorprendida por Ja desaparidón de Alvaro 
sin haber terminada su retrato, Raisa le siguió 
la pista basta dar con su refugio campesino. 

-¿Qué viene usted a hacer aquí? 
-¡Vaya un recibimiento, Alvarol... ¡No espe-

raba yo eso de usted!... Se vé que el campo le 
ha conver!ido en un hombre intratable. 

-Estoy aquí, aislado, para trabajar ... y nada 
mas, señorita. 

-Me vuelvo a la ciudad, mi querido Velaz-
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quez, ya que a usted no le interesa ya termi­
nar mi retrato. 

Gloria había vista a Alvaro con Raisa, y su­
frió una cruel decepción ... 

Alvaro decidtó, aquella misma mañana, 
confiar a otro corazón lo que ya no cabia en 
el suyo: una pasión que habia roto ya todas 
las barreras, y proclamada en su alma un ab­
soluta señorío. 

-Gloria, la quiero a usted con Iocura ... Pe­
ro debo tanta a otra mujer, que no me atrevo 
a pedirla ... Si algún día me libra de ese farda ... 

-¡Y osa u-ted, con otra mujer de por me­
dia, declararme su amori... ¡Es usted un infa­
me, Alvaro, y le odio, le odio con todas las 
fuerzas de mi almal 

-¡Pero, Gloria ... por Diosl 
Fué inútil que suplicase. Ella se marchó con 

paso firme a la casa de campo de Enriqueta. 
Pero tenia el corazón desgarrado. 
Podia darse las manos con el doctor, que, 

tristemente, esperaba a su adorada tormento. 
- Desde ayer, Enriqueta se ba encerrada en 

su babitación, y se niega a salir de ella y a di­
rigirme la palabra -se lamentó a qué! a Gloria. 

Comprendo ... ¡Cuando se quíere de verdad 
y las casas caminan mal, se siente uno tan mi­
serable y desdichado, que la muerte es poca 
cosal- exclamó Gloria buscando a su vez con. 
suelo en el doctor. 

En esle memento, Enriqueta entreabrió la 
puerta de su habitación, pera la cerró de nue­
va, asombrada, al ver, muy cerca el uno del 
otro, al doctor y a Gloria, que se consolaban .... 
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•• 

Alvaro decidió consultar al abogado acerca 
del pago de la pensión. 

-¿Sabe usted? ... Estoy enamorada, y dicen 
que en estos tiempos cuesta mucho dinero el 
casarse. 

-¿ Y a un persiste usted en la idea de seguir 
pagando una pensión a la viuda de su amigo? 

-Nunca pude prever que llegaria esto a con­
vertirse en una carga abrumadora ... Cuando 
contraje el compromiso, no estaba enamorada. 

-Naturalmente ... 
-Pero ... ¿acaso no es mi deber, pese a to-

dos los razonamientos, proteger a la viuda de 
mi bienhechor? 

-Le propongo, Alvaro, que se entreviste con 
la señora Wester, y vea el modo de llegar a 
un arreglo. 

-¿Qué dira esa señora? 
-Podemos presentarle el caso y ver lo que 

ella dice. Yo estoy segura de que estara dis­
puesta a admitir una reducción en la pensión. 

-¿Usted cree? ... 
-Podemos pro bar. Voy a concertar una cita 

con ella para que se vean ustedes la ~emana 
próxima en mi casa de campo ... Ella vive en 
las cercanías. 

-
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La entrevista en la casa de campo del abo­
gado Mort0n. 

G.loria, cit.ada un poco antes, llegó, por esta 
razon, la p ·1m era. 

-Ha llegada la hora de que conozca usted 
la verdad acerca de la pensión que usted ha 
veni.do p~rcibiendo, y que usted supone que Ie 
habta deJadí-l su mnrido ... 

Una vez enterada de todo Gloria atónila 
dijo: ' ' ' 

-¿De modo que Guillermo murió sin dejar 
un centa~o, y he estada viviendo, basta boy, 
de la candad de un extraño? 

-Ese ca ballera cumplió nonlemente su pala­
bra. Le he citada aquí mismo, y ahora llega. 
Debe u~ted hablar con él. 

-¿Yo? ¡Qué vergüenzal 
Alvaro apareció, y al f1jarse en Gloria apre­

surad~menre se acercó a ella para saludaria. 
-¡Oh, señorital 
-:-¿Cómo, Gloria? ¡No sabia yo que usted co-

noctera ya a su bienhechor! 
Pasmós~ ella; y añadió el a bogada: 

El senor Alvaro Hdr'ey es quien ha esta­
d.o pagando la pensión. En honor a la memo­
rta de su e poso, habíamos decidida guardar 
este secreto. 

-¡Es ella, Morton, es ella! ¡La mujer de Ja 
cua! estoy enamoradol-exclamó A varo. Y 
prosiguió-: ¡Oh, Gloria! ¿No cree usted que 

-
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esto es un maravilloso azar, una magnífica 
coincidencia? 

-¡Yo creo, por el contrario, que es un caso 
lamentablei¡Horriblel 

-Aque1ld responsabilidad de qu~ le habla­
ba, Gloria, y que pesa ba ~obre m1 v1?a, no era 
mas que usted ... ¡Usted m1sma, Glona! 

-¿Dc modo que Guillermo muri6 sin dejar uo ceotavo9 .. 

-¿Qué pensara usted de mí, ahora? ... ¡Ad_mi­
tiendo dinero en esa forma de un desconoc1dol 

-¡Gloria, yo no soy un desconocido para 
ustedl Y mi mayor deseo es que siga usted ad­
mitiéndolo toda la vida ... como esposa mia! 

-¡Esto es terrible! 
-¿No quiere usted realizar, Gloria, esa Joca 

ambición de mi vida? 
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-Ha estada usted trabajando como un for­
zado y se ha privada de todo, por mí... Abora 
no me queda mas que trabajar, aunque sea 
basta el fin de mi vida, para devolverle todo el 
dinero que yo he recibido de usted. 

-¿Por qué ese empeño, Gloria? No sea usted 
mala, y acójase a mi amor sin limite por usted. 

-ImposibiE>, Alvaro. ¡Déjemel 
Y, ante la extrañeza del abogado, salió Glo­

ria corriendo de su casa, y subió al auto en que 
llegara a ella. 

Alvaro hízo lo pr.:>pio, lo¡¡rando sentarse, en 
el coche, al lado de Gloria. 

Turbada, ésta no maniobró a tiempo junta 
a un paso a nivel, y el automóvíl chocó violen­
lamente con el tren que pasaba en aquel ma­
mento, retrocediendo el coche notablemente, 
destrozado por completo. 

Gloria y Alval'o resultaran heridos y fueron 
transportades al hospital mas cercano. 

Por una tarjeta encontrada en el bolso de 
Gloria, en la cua! estaba escrita «Señora de 
Hat•ley»-una broma que le hiciera Alvaro­
se supuso que ambos eran casados, y f~eron 
asistidos en un mismo dormitorio. 

Al recobrar el conocimiento, Gloria protestó 
ante Alvaro: 

-¿Cómo se atreve a permanecer en esta ha­
bitación? 

-No puedo moverme ... tengo roto un to­
billo. 

Comprendiendo ambos-por Jas palabras de 
la enfermera de guardia al médico-que los 
consideraban como marido y mujer, Alvaro 
dij~ a Gloria: 



-Estaba escrita que habíamos de encon­
trarnos un día ... y amarnos. Todos ban su­
puesto aquí, por lo visto, que estdmos ca~a­
dos. ¿Por qué no quiere usted daries la razon, 
casandose conmigo en cuanto poda'!los? 

-¡Hubiera deseado tanta pag~r m1 deud_al 
- ¡Paguela, casandose conm1go, GI anaL 

¡No admitiré otra f?rma de pa~o! 
Avisados del acc1de'lte, Ennqueta y el doc­

tor fueron al hospital, y vieron a los futuros 
esposos en amorosa platica. 

Ademas supteron, por la enfermera, que 
eran casados. 

Entonces, Enriqueta dijo al doctor: 
-¿No se le ha roto el corazón viendo a Glo­

ria casada con ese joven? 
El doctor se dió cuenta del error de su ama­

da, y, al fin, soltó su confesión: 
-¡Enriqueta, es usted la única en el mundo 

que puede despedazarme el corazón!... 
-¡Ahl ¿Yo?... 
-¡Sí, amor mioL.. 
-¡Ay, Ogilvy de mi almal 
Los heridos no se quedaban tampoco corto_s. 
Y entre sonrisas y tiernos abroZ<'S, Glona 

rumoredba: 
-A fuerza de cariño, ya que no me lo per­

mites de otro modo, procuraré pagarte lo que 
te debo, Alvaro. 

- ¡Oh, Gloria mía, estoy cien veces pagada! 
¡Tus labios valen un tesoro! 

FIN 
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